Zaragoza s.XIX



El siglo XIX comienza de forma traumática para Zaragoza, con la Guerra de la Independencia. Los dos sitios sufridos por la ciudad (15 de junio a 14 de agosto de 1808 y, 30 de noviembre de 1808 a 22 de febrero de 1809) y su posterior ocupación por las tropas francesas, hasta 1813, van a marcar en gran medida su evolución en la primera mitad de este siglo. La guerra supone para Zaragoza un estancamiento económico, demográfico y urbanístico, patente en los miles de bajas (unos 54.000 muertos entre los dos asedios) y la destrucción de gran parte de su caserío, que necesitará de varias décadas dedicadas a su reconstrucción.

En el plano económico, los inicios del siglo están marcados por la recuperación de los estragos causados por los Sitios. El avance social de la burguesía va a coincidir con la implantación de políticas económicas liberales que buscan fundamentalmente la liberalización de la propiedad de la tierra y cuya medida más trascendental fue la desamortización de los bienes eclesiásticos (la de Mendizábal-Toreno en 1835-36, y la de Madoz en 1855). Sin embargo, la consecuencia de estas medidas va a ser la concentración de estas tierras en manos sobre todo de miembros de la burguesía liberal, que consigue amasar grandes fortunas. Otra consecuencia de la desamortización es la búsqueda de usos civiles para los grandes edificios expropiados a la Iglesia: en 1837 el Ayuntamiento adquiere el convento de Santo Domingo para instalar su sede (hasta entonces ubicada junto a la Lonja y el Puente de Piedra), y la recién creada Diputación Provincial de Zaragoza hace lo propio con el de San Francisco. Las obras de arte procedentes de los conventos desamortizados se depositan en el ex-convento de Santa Fe (serán la base del actual Museo de Zaragoza) y los libros de las bibliotecas conventuales pasan en engrosar una biblioteca pública instalada en el Real Seminario de San Carlos.
Coincidiendo con el renacer de la economía local, Zaragoza comienza a superar poco a poco el estancamiento demográfico de principios de siglo. Así, en 1832 se había recuperado el número de 50.000 habitantes que había en 1808, en 1857 se había llegado a 63.446 y en 1877 a 89.222, mientras que en 1900 rozaba ya los 100.000.

Ligado a este crecimiento demográfico, el urbanismo de la ciudad va a sufrir grandes modificaciones, sobre todo a partir de los años 30 de esta centuria, como reflejo también del nuevo papel social de la burguesía y como resultado de la gran disponibilidad de suelo generada por las desamortizaciones. No obstante, Zaragoza desaprovecha la oportunidad para plantear la planificación de sus ensanches y la ciudad se orienta hacia una reforma interna del casco antiguo, plasmada en la apertura de grandes vías: en 1833 se proyecta el Salón de Santa Engracia (llamado Paseo de la Independencia desde 1860), en el que se instalará la nueva burguesía; en 1835 se ordena la Plaza de la Constitución (actual Plaza de España), en 1857 se alinea o reordena la calle de Don Jaime I, y, en 1868, se abre la calle de Alfonso I. Estas grandes vías, que sirven de espacio de recreo y símbolo de la nueva burguesía, cumplen también una función higienista, en boga en una época marcada por graves epidemias. Precisamente ésta es la causa de la inauguración, en junio de 1834, del nuevo cementerio municipal de Torrero. En 1836 se inicia el empedrado de las calzadas y en 1837 el alumbrado de las calles con faroles de rebervero. A este momento corresponde también la apertura de nuevos puentes sobre el rio Ebro, como el puente del ferrocarril en la Almozara o el Puente del Pilar (o Puente de Hierro), en 1895.

